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SEÑORES: 

¡Grande verdad encierra la metáfora que asemeja la vida del or­
ganismo socialá la del organismo individual, y la que de igual 
modo asemeja el organismo intelectual de aquélla y de ésta á la 
del organismo físico! Las leyes de evolución y de desarrollo que 
dirigen todas estas entidades parecen una misma, y de cualquier 
modo que nuestro pensamiento las considere, y en cualquiera si­
tuación que las sorprenda, al confrontarlas encontraremos siem­
pre una tan íntima analogía, una tan admirable semejanza, que, 
abatiendo insensato orgullo, nos hace humillar toda altivez ante 
la grandeza de una Causa Suprema y de una armonía más sobre­
natural y majestuosa que la que rige las esferas que se cruzan en 
el espacio. 

Asombro despierta en el espíritu menos inteligente y preocu­
pado esa monstruosa transformación, ese hervidero de solucio­
nes inesperadas y de encuentros imprevistos, de pasmosos hallaz­
gos y de empresas tenidas por imposibles y llevadas á efecto con 
toda sencillez, que de continuo ofrece el espíritu de nuestra época. 
Vibrante todavía el alma con, la emoción que produjo inesperada 
nueva, ya se siente conmovida con el entusiasmo de otras felices 
inquisiciones; y así como jamás observamos tranquila la superficie 
de hirviente líquido, porque aquí, allá, acullá, y en todos los pun­
tos aparecen sin descanso millares de burbujas que surgen del 



espesor de su masa, elévanse con rapidez como si las unas huye­
ran de las otras, tocan en la superficie, y aquí estallan agitando el 
ondulante cuerpo; de igual modo esa serie de descubrimientos que 
brotan vertiginosos de la actividad del cerebro humano, mantiene 
conmovido el espíritu de las sociedades modernas como si un 
fuego sacrosanto, bien el de la libertad del pensamiento, quizá el 
de un progreso fatal, ya el de una reacción inevitable y consecu­
tiva á pasadas inercias, tal vez el de una lógica evolución de la in­
teligencia humana ocurrida sean cualesquiera las circunstancias 
de su medio ambiente, ó todo esto junto, le mantuviera en inago­
table hervor. 

Por do quiera, señores, vemos los testimonios de esta verdad. 
Si dirigimos nuestra atención del lado de la geografía, advertimos 
cómo progresan las conquistas del hombre sobre el planeta que 
habita, anunciándonos hallarse próximo el dia en que ha de do­
minar en toda su superficie, pues mientras Livinsgtone y Stanley 
abren á la civilización las ignotas y ardientes selvas del Africa 
Central, Nordenskjold salva el estrecho de Behring y encuentra 
por entre helados mares árticos ese célebre paso del Nordeste, 
siempre infructuosamente buscado y ya tenido por imposible. 

Si le dirigimos del lado de la física, contemplamos atónitos la 
materia radiante, trasunto de un cuarto estado de la materia; la 
liquefacción de los gases tenidos por permanentes; la electricidad 
multiplicando sus prodigiosos efectos en el fonógrafo, que roba al 
éter el secreto de sus acústicas vibraciones para imprimirlas en el 
papel; en el teléfono, que trasmite á inmensas distancias el sonido 
de nuestra palabra, testimonio irrecusable de nuestra vida; en la 
división de la luz, venero de profundos cambios; en esas sustitu­
ciones de las fuerzas universales, elocuentes testimonios de que la 
luz, el calor, la electricidad, el magnetismo, etc., no son más que 
actividades vibratorias de la materia, capaces de sucederse y cam­
biarse las unas en las otras; y por el estilo en otros muchos y pa­
recidos descubrimientos. 

Si le dirigimos del lado de la química, en la fijación de la luz 
solar por medio de la materia fosforescente; en la elaboración ar­
tificial del diamante; en ese análisis sin fin de todos los elementos 
de la creación, desde el leve corpúsculo que invade á miríadas 
nuestros pulmones en cada acto inspiratorio, hasta el inmenso 
astro que mueve la vida de todo lo creado. 
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Si le dirigimos del lado de las industrias y las artes, en esos fe­
nomenales productos de la mecánica, que al impulso irresistible 
del vapor y del trabajo humano todo lo transforman; y vemos aquí 
monstruosas perforadoras que taladran el Monte Ceñís y el San 
Gothardo para que los trenes, hundiéndose lo mismo que sierpes 
de fuego en sus oscuras entrañas, los crucen de parte á parte, lle­
vando consigo la vida como' la lleva el rayo del sol que cruza de 
parte á parte la transparente atmósfera; y vemos allá esos mismos 
trenes que se disponen á correr los desiertos del Sahara, y que se 
elevan desde las llanuras á las altas crestas del Righi y del Vesu­
bio, imitando al cóndor que después de haber rozado con sus alas 
la cálida arena y la perfumada flor del valle, se remonta á posarse 
en las nevadas y yertas cimas del Chimborazo; y por otro lado á 
Lesseps, glorioso sacerdote que, después de haber unido dos ma­
res eon el canal de Suez, proyecta canalizar el Istmo de Panamá, 
lengua de tierra que estorba el matrimonio de otros dos mares y 
la vida de centenares de pueblos. 

Si le dirigimos del lado de la arqueología, la contemplamos des­
entrañando dé las cavernas y descifrando de los jeroglíficos los 
albores de nuestra legendaria y más aún de nuestra completa­
mente ignorada historia, buscando las huellas de generaciones 
para siempre perdidas y enlazándolas con nuestras modernas 
transformaciones. 

Y si le dirigimos del lado de la biología, la percibimos con el 
microscopio ante los ojos, buscando en los seres infinitamente 
pequeños las leyes que rigen la vida y sus diversos estados de sa­
lud y enfermedad en los más grandes seres; y, gracias á ella, 
confrontamos la del infusorio con la del elefante y la del micrófi-
to con la del baobad... y así por el estilo nos causan pasmo todos 
los adelantos de las ciencias, y el ver cómo sin cesar brotan otras 
nuevas, origen de estudios ignorados en la vida de los anteriores 
siglos. 

Y cuando embelesa y conmueve esta erupción hirviente del es­
píritu humano, que como un mar de lava todo lo invade; cuando 
esta fértil primavera de las ciencias positivas, delatando una vigo­
rosa savia, retoña por do quiera fructíferos brotes, ¿habia de per­
manecer quieta y estéril la Medicina como fria estatua de mármol 
que presencia el desfile de entusiastas generaciones? ¡Ah! no, se­
ñores; que esto sería tan monstruoso, tan inconcebible como el 



ver atrofiado cualquier miembro de un organismo, en lo demás 
espléndido y potente. 

No, señores, no; la Medicina, que cambia sus productos con 
todas las otras ciencias, y con ellas mantiene un obligado empo­
rio, refleja á la perfección esos admirables progresos del mundo 
intelectual, y ostenta con orgullo en todas sus ramas conquistas 
imperecederas, maravillas grandiosas, tanto aveces que asustan á 
los espíritus más apocados, como asusta á un niño el ciego avance 
de intrépida locomotora. 

¡Cuan inmensos no son los encantos, y cuan delicada no es la 
poesía con que brindan á elegante pluma las modernas conquistas 
de la ciencia médica! La anatomía, que deleita su mirada con la 
fina trama de esas células y tubos que sirven de artistas del pen­
samiento humano; la fisiología, que rebana el cerebro para el es­
tudio desús propiedades, y hace de la electricidad y de los ve­
nenos el escalpelo de las funciones, como el cortante acero es el 
escalpelo de los órganos, y el reactivo es el escalpelo de los teji­
dos; la terapéutica, que unas veces deprimiendo, exaltando otras 
y barajando sin cesar actividades orgánicas, anula aquí el pensa­
miento, extingue allá la sensibilidad, y paraliza más lejos la ac­
ción motora, ¡qué mundo de prodigios no suponen! ¡qué colori­
dos tan brillantes no requieren si se han de presentar á los ojos 
del vulgo en elocuente cuadro tantas grandezas, rivales, si no su­
periores en jerarquía, á las que en el más bello paisaje ostentan 
la frondosidad del bosque, el desprendimiento de las cascadas, el 
verdor de la montaña, la pureza y blancura de las nieves, la sua­
vidad del aura, la magnificencia del espacio y el arrebol de las 
nubes! 

Pero de todos los progresos de la Medicina, ninguno se realiza 
con tan alarmantes fenómenos como los quirúrgicos; cada solem­
ne paso de esta cruenta rama produce en sus cultivadores una sa­
cudida de sorpresa que muchas veces se convierte en verdadero 
pánico: los mismos cirujanos, aun aquellos que tienen la mano 
abrasada con el ardoroso contacto de las visceras palpitantes y el 
corazón seco por la destilación de infinitos sentimientos, y los 
oidos sordos por el desgarro de cruentos quejidos, y el pulso fir­
me por el temple de mil pruebas, aun estos mismos, cuando re­
paran en las nuevas invasiones de la cirugía, sienten vibrar sus 
nervios con el escalofrío del espanto, y golpear su corazón con el 



atropello de la sorpresa, y retorcerse su conciencia con la tortura 
del remordimiento, y exclaman frenéticos:—¡Crimen quirúrgico! 
—en tanto que la esfinge de la cirugía, con la frente salpicada por 
los saltos de la hemorragia, y el rostro pálido por el espasmo de 
lo solemne, y los labios contraidos por la sonrisa del dolor, fría 
como el filo del bisturí, pero humanitaria y melancólica como la 
caridad, avanza impasible por entre sus aterrados y hostiles hijos 
como insumergible nave avanza segura por entre sus irritados 
medios de vida el-aire y las aguas, que transformados de frescas 
brisas en furiosos aquilones y de mans as corrientes en montaño­
sas olas, pugnan por sumergirla en las profundidades del abismo; 
y adelanta, señores, con la esperanza de que sancione y aclame 
lo legítimo y glorioso de sus triunfos la futura generación. 

Sí, queridos consocios, la futura generación; porque sabéis que 
los progresos de la cirugía, como todos los progresos humanos, 
lo mismo religiosos que políticos, sociales que literarios y cientí­
ficos, suponen una lucha y una victoria; una porfiada lucha entre 
lo pasado y lo venidero, entre los elementos que pasan y los que 
aparecen, entre el arraigo conservador y la aspiración radical; y 
una victoria de aquellas doctrinas flamantes que concluyen siem­
pre abriéndose paso y dominando en la esfera de su actividad, 
dejando tras de sí, como un ejército triunfador, instituciones ar­
ruinadas, ideas muertas, errores desvanecidos, intereses que­
brantados, etc. 

No es culpa de la cirugía el que la ciencia biológica la arrastre 
por las corrientes de un mecanicismo aparentemente grosero; no 
es culpa suya que ese autocratismo de tejidos que hoy exhibe or-
gullosa la fisiología como una de sus principales conquistas, la 
haya persuadido de que la vida individual puede conservarse á 
pesar de grandes extirpaciones, antes juzgadas como fatalmente 
mortales; que el nervio se corta y se reproduce, que el tejido se 
trasplanta y vive, que el bazo se extirpa, que la palabra es una 
función mecánica, y que cada tejido, menos aun, cada elemento 
anatómico, constituye un organismo independiente, asociado á 
otros organismos para realizar una expresión individual perfecta, 
como una frase se asocia á otra frase para constituir un período 
acabado; organismo que se nutre á expensas de esa sangre á la 
que Bernard llamó medio interno, como el pez y el alga viven en 
el medio acuático, su verdadera sangre; y cuya perfecta y general 



armonía rige el sistema nervioso, como una constitución federal 
enlaza y armoniza los infinitos estados que componen la república. 

Cábele á la ginecología, ese vasto estudio al que nosotros dedi­
camos preferente atención, la gloria de ser una de las especiali­
dades que más encumbrado vuelo han realizado en el campo ope­
ratorio. Sin alardear ilusiones, podemos sentar que abarcamos 
bajo la mirada todos los límites de nuestra esfera de acción, pues 
así como el oculista abraza desde el arrancamiento de las pesta­
ñas hasta la extirpación del ojo, así nosotros hemos ido subiendo 
desde la punción del hímen hasta la extirpación completa de la 
matriz y sus dependencias. 

Pero de cuantas operaciones practica el ginecólogo, dos carac­
terizan sobremanera la osadía quirúrgica de nuestros tiempos, y 
preocupan la atención pública: me refiero á la ovariotomía y á la 
extirpación de la matriz. La historia de aquella en España es la 
que ha de ocuparme en el resto de este discurso que tan benévo­
lamente escucháis. 

Justos y desapasionados como el pueblo que más en el recono­
cimiento de nuestro verdadero valer, vivimos bien apercibidos de 
que nuestra medicina y nuestra cirugía no empuñan la bandera 
de una gloriosa iniciativa; y al reconocerlo así, y al confesarlo 
lisa y modestamente sin incurrir en estériles vanidades por sos­
tener lo injusto, ni en vergonzosas abyecciones por ostentar pu­
nible abandono, estamos seguros de que abrillantamos nuestros 
escasos méritos, pues supone un verdadero paso tras de una sana 
regeneración, quizá el más importante de todos, dolerse sin gaz­
moñería de humildades propias, antes que blasonar quijotesca­
mente de ilusorias grandezas. 

Nos hallamos, señores, contaminados del mal común: aun sin 
ser nuestro país más viejo que otros vecinos, lo eterno y estéril 
de sus luchas y la maldita absorción de esa política candente que 
agota sus más fecundos veneros y paraliza sus más activas fuer­
zas, nos mantiene en deplorable postración, lo mismo que á las 
demás clases sociales, á la manera como una nube que descom­
pone los rayos del sol, matiza con idéntico colorido desde la más 
erguida montaña hasta el más modesto guijarro. 



- § -
Sin meternos á discutir si es un exceso de prudencia que nos 

hace mirar con verdadero pánico la posibilidad de un fracaso, ó 
si es un noble respeto hacia el individuo enfermo, á quien no que­
remos convertir en víctima de nuestros ensayos, ó es una des­
confianza á toda novedad que nos viene allende el Pirineo, ó es 
por todas estas y otras razones que aquí no sería pertinente dis­
currir; sea cualquiera la causa, es lo cierto que no solo nuestro 
país carece de todo espíritu investigador, sino que tampoco acoge 
los adelantos del extranjero hasta después que ya han recibido 
un fallo confirmatorio de indiscutible validez. Dígalo, si no, la his­
toria de la ovariotomía, á la sazón aquí en sus primeros y vacilan­
tes pasos, cuando ya en otros países marcha segura y autorizada 
por los caminos de una desahogada práctica. 

Era ya operación corriente y sumábanse sus estadisticas por 
centenares, cuando un cirujano de sólidos conocimientos y de ci­
clópeos bríos quirúrgicos, de arraigada fama y de sobrada inde­
pendencia y energía para obrar por sí y contra el empuje de la 
opinión común—que todas estas cualidades, sin faltar una, nece­
sita el cirujano que trate de abrir nuevos derroteros en este país, 
ó quiera meterse el primero en los ya descubiertos por individuos 
de otros países,—practicó en Sevilla y en 1863 la primera ovario­
tomía que se hizo en España conforme á los modernos puntos de 
vista que ofrece esta operación. 

En el breve plazo de cinco años la repitió nuestro ilustre con­
socio el Dr. D. Federico Rubio—que de él me vengo ocupando— 
varias otras veces, casi siempre con éxito desgraciado, hasta que 
en 1872 el distinguido ginecólogo, también miembro de esta So­
ciedad, Dr. Gómez Torres, practicó otra en Granada. 

Un entusiasta profesor americano, muerto ya en lejana tierra, 
que también por entonces figuraba como miembro de nuestra 
Sociedad, el Dr. Manrique de Lara, la practicó en 1873 en Madrid, 
al que siguió un año más tarde el distinguido operador Creus con 
la primera de las suyas, que practicó en Granada. Sucesivamente, 
y por el orden con que se consignan en el cuadro estadístico que 
sigue, fueron apareciendo Revueltas Montel, Encinas, Losada, etc. 

De este y otros muchos particulares acerca de la operación po­
demos irnos enterando con solo pasar nuestra mirada por el ad­
junto cuadro estadístico, en donde hemos consignado con el de­
bido laconismo cuanto de cada caso interesa á nuestro objeto. 
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Expongamos y comentemos los resultados que de este resu­
men se desprenden. 

Choca, señores, al primer golpe de vista el escaso número de 
operaciones que registra toda nuestra cirugía, que si aparece re­
ducidísimo cuando se advierte que ya no atravesamos ese período 
de constitución práctica al que podríamos calificar de período de 
lucha y de arraigo, sino antes bien que hemos entrado en el de 
tolerancia y nos encontramos casi vecinos al del entusiasmo, 
aparece como insignificante cuando se confronta con las estadís­
ticas de algunas individualidades del extranjero, Spenzer Wells, 
Pean, Kceberle, etc., que las suman por centenares. ¿Cómo ex­
plicarse este hecho? ¿A qué atribuirlo aquí, donde hay en la ac­
tualidad muchos cirujanos ganosos de hacer esta operación? La 
pregunta no admite, según nuestro ver, más que dos contestacio­
nes: ó los tumores del ovario son más raros en España que lo son 
en otros países, ó no se les reconoce siempre que se presentan, 
ó ambas cosas á la par. La carencia de datos nos impide formular 
una razón definitiva y autorizada. 

Sin embargo, es nuestra particular creencia que de un lado el 
pudor de la mujer española, que muy á menudo la obliga á sufrir 
lo indecible antes de someterse á ciertos reconocimientos; y de 
otro el abandono en que multitud de profesores tienen las sanas 
prácticas ginecológicas, conservan ignorados y por ende perjudi -
cialmente desatendidos gran número de tumores ováricos. Cuan­
do la costumbre facilite la confianza, y los conocimientos cundan, 
los veremos presentarse con mucha más frecuencia, y no se dará 
el caso de que pasen años sin practicarse una sola ovariotomía en 
toda España. 

Sin temor á incurrir en el desagrado de los comprofesores, ni 
mucho menos todavía á herir delicadísimas susceptibilidades, 
creemos que los amantes de la ginecología estamos en el deber de 
suplicar la atención de los compañeros sobre los tumores del vien­
tre y las consideradas como hidropesías en la mujer: es muy na­
tural desconocer la índole de un mal cuando la inteligencia no 



abarca los términos todos de su sintomatología. Como dice el 
Dr. Rubio (1), «á toda función intelectual ha de precederla aten­
ción, y mientras en las cosas de ciencia no la fije algún motivo, 
nos sucede lo que á muchos que están tomando aire en sus pul­
mones cada vez que respiran,y ni lo sienten ni lo saben.» Lo que 
este ilustrado compatriota dice de que antes de haber llegado á 
sus oidos la primera observación de ovariotomía, habia pasado 
desapercibido por delante de sus ojos este género de afectos, es la 
historia de todas las enfermedades: para diagnosticar un padeci­
miento es de rigor empezar conociéndole. 

Si de esta consideración pasamos al resultado de nuestra esta­
dística, en verdad que no es de tal índole que sirva á espumar 
nuestra vanidad quirúrgica, si nos tentara el pecado de tener al­
guna; pues la obituidad acusa todos los defectos y todos los incon­
venientes de un período de constitución y miedo, en el cual hanse 
juntado, como de ordinario ocurre en estas situaciones, la lucha, 
la inexperiencia y los accidentes de la fatalidad. 

La lucha, señores, es decir, la oposición sistemática basada en 
el horror á toda peligrosa novedad, ocasiona grandes fracasos á 
la cirugía, porque extrema las situaciones y pierde la oportuni­
dad del acto operatorio. Olvidando que muchas veces las opera­
ciones no son ni más ni menos graves que lo es el estado del en­
fermo que se opera, vemos con demasiada frecuencia no entregar 
á las manos del cirujano este enfermo sino cuando ya la muerte 
es inminente, cuando ya la farmacología, cansada de mil inútiles 
ensayos, le considera desahuciado, cuando ya la demacración ge­
neral y los estragos locales bosquejan un estado agónico, no de 
otro modo que si la cirugía, para encarnar su acero con pro­
babilidades de éxito, no exigiera como primero y más indispen­
sable requisito la oportunidad de su intervención; y olvidando 
que muchos de esos enfermos que se la encomiendan in extremis 
son de hecho y de derecho presas inarrancables del sepulcro. 

(1) Apuntes <te mi práctica sobre los tumores y quistes del ovario. Sevi­
lla, 1868. 



La inexperiencia, señores, porque los primeros pasos de toda 
grande innovación quirúrgica han de ser, como en las innovacio­
nes de cualquier otro orden, inciertos y resbaladizos, debido á 
que les falta ese íntimo conocimiento del mal y de los múltiples 
peligros que surgen al tratarle, y á los cuales ha de ir oponiendo 
el profesor remedios y procedimientos adecuados, que son los 
que al fin constituyen la doctrina especial, el código operatorio 
de la misma novedad quirúrgica; y por virtud de este hecho veis 
cómo en la ovariotomía hase ido perfilando todo lo relativo al corte 
del peritoneo, á la fijación y tratamiento del pedículo, á la enu­
cleación del quiste, al vaciamiento de los líquidos, etc., origen de 
multiplicados desastres. 

Y los accidentes de fatalidad, porque es de observación asaz 
conocida que los más inesperados y hasta los más absurdos, bro­
tan siempre en las más inconvenientes situaciones, y como si un 
hado malévolo pusiera especial empeño en crearnos dificultades 
y provocarnos conflictos, allí donde preciso nos es que todo mar­
che bien y sin tropiezos. 

La estadística nuestra, que acusa 13 muertas en 22 operadas, ó 
sea un 59'2 por 100, es una estadística lúgubre que no se armo­
niza con las del extranjero, ni • corresponde á la gravedad de la 
operación en sí, hecha en las debidas condiciones. 

Creemos, señores, que la ovariotomía es una operación de esca­
sos peligros, si se atiende sólo al traumatismo que con ella se pro­
duce cuando se practica con la conveniente oportunidad, y cuando 
caracterizan al operador las facultades necesarias para el excelente 
desempeño de su cometido. 

Y diremos todavía más; diremos que la juzgamos una de las 
menos cruentas de la cirugía y hasta una de las más estéticas, si 
puede admitirse, como creemos, que exista algo de bello en un 
acto quirúrgico. 

Un cuerpo, cuyos ondulosos contornos y sonrosado tinte deno­
tan que ni los sufrimientos le han quebrantado ni las pérdidas 
le han desnutrido, yace insensible con el sueño del cloroformo. 
E l cirujano hunde resueltamente entre las carnes el acerado bis­
turí que conduce su diestra, y traza á lo largo del vientre una 
recta incisión. Los labios de la herida se entreabren y descubren 
un campo de amarillenta grasa, tachonado por multitud de vasi-
tos que fluyen rojas lágrimas de sangre, yque recuerdan las ama-



polas que salpican con encendidas pinceladas los campos de do­
rados trigos, como si acusaran hemorragias de su exuberante 
vida. Apretadas ligaduras ó pinzas presoras obstruyen bien pronto 
estas peligrosas fuentes, y avanzando de nuevo el bisturí su afi­
lado corte por entre tejidos fibrosos, separa la línea alba, conjun­
ción de dos mitades de nuestro cuerpo, y descubre esa delicada y 
elegante túnica en que se envuelven las visceras abdominales. 
Con mucho mimo, que también para cortar puede tenerse, se in-
cinde el peritoneo con unas tijeras, y detras, y lanzando sobre él 
la luz solar, que nunca se creyó pudiera iluminar el interior del 
abdomen vivo, apercíbese el quiste, que descansa sobre tejidos 
blandos, como un ventrudo sultán entre los muelles cojines 
de su camarín, y se desarrolla en un campo de oscuridades como 
una mariposa en los misterios de su capullo. Suave impresión 
lateral le induce á presentarse entre los labios de la herida, en 
donde apenas asoma su fibrosa superficie, bruñida con los refle­
jos nacarados, y veteada por el surcamiento de sus venas, húndele 
el cirujano el trocar que ha de vaciar su contenido. Fluye en 
grueso chorro el líquido que le hincha, arrúganse sus paredes, y 
atraido lentamente por las pinzas , como un coloso vencido, 
abandona el vientre con indecible blandura y suavidad. Fájase 
bien su base de implantación; sujétasela con elegante cruce de 
alfileres; vuélvese á cerrar con la más primorosa de las suturas 
aquella artificial puerta por la que no ha penetrado un soplo de 
aire, ni un lagrimón de sangre, ni siquiera la curiosa mirada, en 
términos de que las visceras no se han conmovido por dañosas 
presencias, ni pudieran ruborizarse con la sorpresa de su des­
nuda contemplación, y hase terminado el acto operatorio sin 
grandes traumatismos, sin horrorosas mutilaciones ni cruentos 
dolores, y sin que el crujido de la sierra marchando sobre san­
guinolento barro de hueso estremezca los nervios: concluye, en 
fin, como pudierais terminar la extracción de una gigantesca ca­
tarata. 

Pero sí, sí; ya advertimos muy bien que muchos nos dirán 
que esta descripción es un capricho de la pluma y no una foto­
grafía de la verdad, y á éstos responderemos que nuestra des­
cripción no es más que un pálido cuadro de algunas ovarioto-
mías que hemos visto practicar, y que éstas no son ni deben ser 
de ordinario otra cosa cuando se hacen con la conveniente opor-



tunidad y caracterizan al operador el aplomo, la decisión y la 
habilidad indispensables. 

Y cuando esto ocurre, señores, entonces casi no preguntáis por 
el éxito, pues sabéis que lo lógico es que sea bueno, porque no 
se ha interesado más que un órgano importante, el peritoneo, y 
esta membrana es casi siempre de tan noble y digna condición, 
que sufre pacientemente y sin protestas sus heridas, cuando se 
han practicado con caballerosa hidalguía, con elegante esmero, y 
sólo se subleva mortífera cuando la traumatizan los manoseos y 
los estirones, y el torpe trato de una operación laboriosa. 

Ahora bien; comparemos las ovariotomías hechas en estas 
condiciones con la mayoría de las practicadas en nuestro país, y 
decid si no debemos extrañarnos de que los resultados no hayan 
sido aún peores. Organismos depauperados, quistes complejos y 
voluminosos, extensas y sólidas adherencias, faena operatoria la­
boriosa, ligaduras peritoneales, traumatismos violentos y repeti­
dos... ¡ah, señores! ¿qué podemos prometernos de estos casos? 
Aquí, el mismo cirujano, cuando tras la porfiada lucha y las difi­
cultades mil veces vencidas, y los mil peligros hábilmente salva­
dos, restituye la operada al lecho, no puede menos de exclamar 
con el corazón sobrecogido por la desconfianza: ¡Sería un mila­
gro!... 

Pero nos urge tributar la obligada justicia á los profesores que 
con un valor inapreciable y casi rayano en las alturas del heroís­
mo, han acometido los primeros entre nosotros esta operación. 
Si ellos pudieran trasladar al papel sus angustias y sus tormentos 
en esos dificilísimos casos de su práctica, en que á tan duras 
pruebas han sometido su valor de cirujano, su habilidad operato­
ria y su reputación de profesor, quedaríamos confusos y anonada­
dos ante la enormidad de este suplicio, al cual jamás faltan como 
amargo coronamiento la maledicencia y la reprobación de mu­
chos compañeros, tal vez de esos mismos que fueron la causa 
más directa de la catástrofe al estorbar la operación en tiempo 
oportuno. 

Como se expresa en la estadística de los trece casos de muerte, 
dos (42 y 44), afírmase que lo fueron por accidentes extraños á la 
operación, una caida del lecho y una perforación intestinal, y de 
esos que, como decía poco há, parece brotan donde son más in­
oportunos; y en los otros once la maniobra operatoria ha sido difí-
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cil por lo multiplicado de las adherencias y su naturaleza; el pe­
ritoneo ha sido necesariamente maltratado, la operación larga, y 
si á esto se añaden las condiciones detestables de las operadas, 
se encuentra perfectamente justificado lo funesto de la termina­
ción. 

Revélase con elocuente testimonio en nuestro cuadro lo mucho 
que las adherencias contribuyen á una mala terminación. 

Hé aquí sin comentarios las cifras presentadas: 

Curaron. Murieron. 

De 3 sin adherencias 3 » 
De 5 con adherencias, pero ligeras. 4 1 
De 14 con idem, pero grandes y fuertes 2 -12 

TOTALES 9 13 

Concentrando más nuestro estudio sobre los casos desgracia­
dos, advertimos un sensible defecto: la carencia de datos necros-
cópicos ó de autopsia. Procede indicar que entre las reformas de 
que nos encontramos necesitados los profesores españoles, figura 
como una de las muy interesantes la de generalizar más nuestro 
hoy escaso apego á inquirir sobre el cadáver—y siempre que se 
pueda—las verdaderas causas de una defunción, sin cuyo requi­
sito han de ser hipotéticas muchas de nuestras cavilaciones, y han 
de carecer, por lo tanto, de esa fuerza incontrastable que tienen 
los hechos cuando se han reconocido en toda su sensible plasti­
cidad. 

Condúcenos á este pensamiento el ver que distribuimos del si­
guiente modo las causas de la letalidad: 

Colapso.. . — . . . 7 
Perforación intestinal 1 
Entero-colitis 1 
Infección gaseosa 1 
Reabsorción purulenta (?) 1 
Caidadel lecho (?) 1 
Se ignora 1 
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Es decir, que atribuimos al colapso la muerte de ocho operadas, 

en tanto que no aparece ninguna muerta de hemorragia, y sólo 
una con sospecha de peritonitis, siendo así que las estadísticas 
prueban que estas dos causas intervienen cuando menos tanto 
como aquellas en producir casos desgraciados (1). 

Pero es más aún: en la frase colapso encontramos tales dudas, 
que casi la miramos como una palabra convencional encubridora 
de una positiva ignorancia, que es de rigurosa necesidad se 
ilustre. 

¿Queremos expresar con ella la muerte por hemorragia nervio­
sa, por ese agotamiento profundo del sistema inervador que sigue 
á un gran traumatismo quirúrgico? Así parece, y sin embargo, 
convendréis conmigo que no existiendo en las ovariotomías, por 
laboriosas que sean, nervios desgarrados, ni grandes masas car­
nosas mutiladas, ni huesos aserrados, ni hemorragias profusas, 
es difícil de comprender esa conmoción. 

¿Queremos expresar la sideración que ha seguido á una pro­
longada anestesia, y que manteniendo suspensa la actividad ner­
viosa, la impide luego restablecerse, como cuando tras un largo 
reposo sentimos nuestros músculos impotentes para la lucha? En 
este caso la letalidad reside en el agente anestésico más que en 
la operación. 

¿Tratamos de expresar esa á modo, de mortal sorpresa del sis­
tema nervioso que los autores extranjeros llaman choque abdomi­
nal, y que sigue á veces á la rotura peritoneal de un quiste, por 
ejemplo? 

Creemos difícil contestar categóricamente á estas preguntas, y 
sin empeñarnos en la tarea de ilustrar cuestión tan grave, no tene­
mos inconveniente en afirmar que entra por mucho en nuestras 
convicciones la necesidad de refrenar algún tanto el abuso que ve­
mos se hace del cloroformo cuando se mantiene á las operadas en 
el período de relajación y durante un tiempo que á menudo pasa 
de dos horas, sin que veamos en la mayoría de las veces la necesi­
dad de proceder así. Y no decimos más sobre este punto porque 
nos reservamos tratarlo extensamente en otro sitio. 

Ha habido verdadera suerte de los ocho casos curados en dos 

(1) En la operada observ. 12 se notaron huellas de peritonitis, que podrían 
ayudar á comprender con la caída del lecho la muerte que ocurrió. 



de ellos, pues también las adherencias obligaron á una maniobra 
inconveniente; pero las condiciones de las operadas y la gran to­
lerancia de su serosa abdominal produjeron una feliz termina­
ción. 

Las operaciones (6-10-20) hechas con la debida oportunidad, 
han terminado bien: son las únicas que se han practicado en su 
verdadero momento quirúrgico. De esperar es que en lo sucesivo 
iremos recogiendo mayores triunfos, y que podremos presentar 
sin rubor nuestras estadísticas al lado de esas modernas que tanto 
satisfacen, y en las que vemos á Goodell, en Filadelfia, perder 
una de nueve operadas; á Schroeder siete de cincuenta (14 por 
100); á Koeberle, en Strasburgo, sólo una de diez y siete opera­
das en 1878, y once de las cien que practicó en cuatro años; y 
así de otros prácticos. 

La atmósfera fenicada, ese medio desinfectante en que tan ad­
mirable cicatrización alcanzan las heridas, y que tan entusiasma­
dos tiene á casi todos los cirujanos del dia, hase también explo­
tado en algunas de estas operaciones, en las que se han hecho en 
los últimos años. Aun cuando los beneficios suyos todavía se dis­
cuten acaloradamente, y hay muchos cirujanos que los presentan 
como ilusorios, en cambio hay otros, Koeberle, por ejemplo, que 
le atribuyen gran parte de sus prodigiosos resultados. ¿Aporta 
algo nuestra práctica á lá ilustración de este asunto? Indudable­
mente no, por el escasísimo número de observaciones que con­
tamos. 

De seis en que se consigna el uso de la atmósfera fenicada, 
dos han terminado por muerte; y si reparamos bien en las que 
alcanzaron un resultado satisfactorio, advertiremos de seguida que 
al menos en dos las condiciones del quiste y de la operación eran 
de las más favorables, y que no sería justo atribuir á las precau­
ciones listerianas lo que es muy posible dependa de otras causas. 

Resulta, pues, de este análisis que debemos esperar ulteriores 
tiempos para poder emitir un voto autorizado sobre tan grave 
asunto. 



Después de estos problemas, capitales en el estudio de la ova­
riotomía, encontramos asimismo en el cuadro indicaciones sobre 
otros puntos de gran valor en la ilustración de la patogénesis: 
uno de ellos es la edad. 

La vida genital, ese período fecundo de la mujer que comienza 
y acaba con sus reglas, es considerado como una de las causas 
predisponentes más seguras en el desarrollo de los tumores ová-
ricos: abonan este juicio, de un lado profusión de estadísticas que 
no nos incumbe recordar aquí, y de otro el simple raciocinio que 
nos persuade de que siendo un hecho el que todo órgano yace 
más expuesto á padecer de enfermedades durante el período de 
su actividad funcional que durante el de reposo ó de inutilidad, 
el ovario no debe eludirse á esta ley de fisiología patológica. 

Ahora bien; nuestro cuadro en sus modestas cifras confirma lo 
establecido, pues de 48 casos, nos ofrece: 

De 20 á 30 años 7 
— 31 á 40 — 9 
— 41 á 50 — 1 
— SI á 60 - . 4 

Las causas ocasionales de estos procesos morbosos no están, 
bien determinadas: son los quistes de los tumores cuya génesis 
aparece más clara y sencilla, porque en ella juegan un gran papel 
los fenómenos mecánicos; pero tratándose de los quistes del ova­
rio, los hechos se conservan todavía muy desvanecidos entre las 
brumas de la ignorancia, sin duda porque es muy difícil determi­
nar el verdadero origen de un quiste en un órgano que, aunque 
anatómicamente va siendo muy conocido, fisiológicamente es to­
davía objeto de muchas hipótesis y dudas. 

Es cierto que cuando se considera este órgano bajo un aspecto 
esquemático, simula una especie de trama fibrosa que aprisiona 
millares de quistes embrionarios (las vesículas de de Graaf), como 
la trama leñosa del fruto del pino aprisiona la semilla; pero es 
igualmente cierto que ni siempre los quistes surgen de una ve­
sícula mal desarrollada, ni aun suponiendo que esto sucediera, 
conocemos bien á fondo, ó sea con toda la precisión de una ley 
científica, por virtud de qué razones ocurre así, en vez de la ñor-



mal rotura de la membrana que ha de lanzar el óvulo por su na­
tural camino. 

En varios casos de los expuestos se hace constar como causa á 
que las enfermas refieren el origen de su mal, perturbaciones 
menstruales, particularmente sustos, que comenzaron producien­
do una brusca suspensión de las reglas. 

Por no engolfarnos en una serie de divagaciones que conside­
ramos impertinentes en este modesto discurso,—toda vez que no 
le compete debatir sobre ninguna cuestión doctrinal, y sí sólo re­
señar nuestros trabajos sobre la ovariotomía,—habéis de permitir 
que no discurramos sobre este pleito, y nos limitemos á exponer 
que aun considerando como muy razonada y verosímil, y hasta 
probable, dicha influencia, no la admitamos como cierta por 
multitud de razones; y que aun creyendo el dicho de las enfer­
mas, tampoco quedaría mucho más clara la cuestión científica, 
pues tras de este problema, al parecer resuelto, surgiría otro 
problema, como cuando llegados á la cumbre de áspero cerro, 
descubrimos más allá otro que nos separa de la risueña llanura 
que creíamos ya haber alcanzado; y este nuevo problema es el de 
cómo una supresión menstrual puede ocasionar una evolución 
quística. 

Observan algunos autores, y Pean entre ellos, quedos tumores 
del ovario izquierdo parecen más frecuentes que los del lado 
opuesto, de cuyo hecho nadie ha dado una explicación científica 
que destierre del pensamiento la idea de un fenómeno casual. So­
bre este punto nuestra brevísima estadística nos muestra lo con­
trario, pues nos precisa once en el lado derecho, seis en el iz­
quierdo y uno en ambos lados. 



Con respecto á la naturaleza del tumor y su contenido, mués­
trase abundante variedad, desde el notable dermoideo extirpado 
por el Sr. Torres, producción tipo entre las de su clase, hasta los 
monocísticos de transparente serosidad, casi semejantes á los 
paraováricos, debiendo consignarse que por regla general la gra­
vedad ha sido proporcionada á la índole compleja del tumor, 
como lo demuestra la siguiente estadística: 

Sencillos (Curadas 4 
M i n c " l o s ( M u e r t a s 2 
Complejos y de-ICuradas 3 

generados.. .¡Muertas 9 

Aunque escasas las observaciones en que se refiere el trata­
miento del pedículo, vese que ha sido también variado, empleán­
dose unas veces el clamp, otras su abandono intraperitoneal, y 
otras su fijación á la herida con ayuda de alfileres, mereciendo 
particular mención el procedimiento de ligadura que en sus últi­
mas operadas practicó el Dr. Rubio, y cuyas, ventajas sobre los 
otros procedimientos empleados reclaman la sanción de mayor 
número de casos antes de considerarlas como positivas. Fuera de 
esta, no hemos reconocido ninguna novedad nuestra por la cual 
creamos que el manual quirúrgico de la ovariotomía nos deba al­
gún legítimo adelanto. 

Tales son, señores, expuestos en sucintos y mal pergeñados pe­
ríodos, nuestros trabajos nacionales sobre esta importantísima 
rama de los estudios ginecológicos; aparecen indecisos y oscuros 
como esas alboradas de las mañanas nebulosas en que, absorbido 
el sol por densas brumas, apenas si proyecta sobre el suelo tenue 
y melancólica claridad; pero así como avanzando el rey astro en 
su majestuosa carrera y ganando en altura, disipa al fin aquellas 
nubes y brilla espléndido y radiante, así también debemos espe­
rar que á medida que nuestra práctica avance irá ostentándose 
más brillante y poderosa, porque después de todo la historia núes-



tra es la misma historia que esta operación ha presentado en los 
países y en los individuos que hoy en ella más se distinguen. 

Sólo sí recordaremos con grande, con extraordinario empeño, 
que jamás debemos olvidar que los tumores del ovario tienen una 
terapéutica variada, pero con indicaciones precisas y hasta irreem­
plazables las unas por las otras. A l combatir un quiste no podemos 
ni debemos en modo alguno emprender un tratamiento gradativa-
mente ascendente; en esta enfermedad con mucha más frecuencia 
que en otras, los tanteos terapéuticos son desastrosos: cuando ha­
yamos diagnosticado con toda precisión un quiste complejo ó mul-
tilocular, etc. que sepamos requiere la ovariotomía, no provoque­
mos adherencias con punciones evacuatrices, entonces ineficaces; 
no arruinemos el organismo con inútiles pérdidas y sufrimientos; 
no levantemos dificultades en un campo que después hemos de 
atravesar. Intervenir con oportunidad, con acierto y con resolu­
ción; hé aquí el secreto de esas prodigiosas estadísticas que tanto 
admiran por sus afortunadísimos resultados y en las que debemos 
fijnr toda nuestra atención.—He dicho. 










